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Hace algunas semanas escribí en este mis-
mo espacio sobre las consecuencias que el
ataque en el Instituto Obispo Silva Lezaeta
de Calama tendría en la tra-
yectoria de los alumnos so-
brevivientes y la comuni-
dad escolar. Argumenté
que el daño no es inevita-
ble, pero depende de lo que
se haga después. 

Desde entonces, el deba-
te público ha avanzado en
otra dirección. El Ministe-
rio de Educación impulsa el proyecto “Es-
cuelas Protegidas”, que amplía las facultades
disciplinarias de los colegios e inhabilita para
la gratuidad universitaria a quienes sean
condenados por delitos en contexto escolar.
En paralelo, el Ministerio de Seguridad Pú-
blica busca endurecer las sanciones penales
por esos mismos delitos. La lógica es disuasi-
va: como ha dicho la propia ministra de Edu-
cación, se trata de “ponerle costos” a la vio-
lencia escolar para que los estudiantes “lo
piensen dos veces”.

La preocupación es legítima, pero convie-
ne detenerse en lo que sabemos sobre los
efectos de medidas como la suspensión y la
expulsión.

Evidencia de Texas (Fabelo et al., 2011), ba-
sada en registros de cerca de un millón de
estudiantes, muestra que quienes son sus-
pendidos tienen casi tres veces más probabi-
lidad de tener contacto con la justicia juvenil
el año siguiente, y mayor probabilidad de re-

petir curso o desertar. 
Trabajos más recientes establecen una re-

lación causal. Bacher-Hicks, Billings y De-
ming (2024), en un artículo titulado elocuen-
temente “The School-to-Prison Pipeline”
(“El camino de la escuela a la prisión”),
muestran que los estudiantes asignados a es-
cuelas con políticas disciplinarias más estric-
tas tienen un 17% más de probabilidad de ser
arrestados entre los 16 y 21años, un 20% más
de probabilidad de ser encarcelados, y un
15% más de posibilidad de desertar. Los efec-
tos se concentran en hombres y minorías ét-
nicas. Los mecanismos propuestos son va-
rios: las sanciones exponen tempranamente
a los estudiantes al sistema penal, los etique-
tan como “problemáticos” y facilitan la aso-
ciación con pares en situación de riesgo.

La pregunta natural es si estos costos no se
compensarían con un efecto disuasivo. Algo
de esto ocurre: Sorensen, Bushway y Gifford
(2022) muestran que directores más estrictos
reducen el reporte de faltas menores. Pero el
efecto es modesto. Y vale la pena explicitar el
supuesto: medidas como quitar la gratuidad
universitaria funcionan solo si los estudian-
tes que hoy cometen estos delitos son sensi-
bles a ese incentivo, es decir, si un alumno
que porta un arma está calculando sus posi-
bilidades de acceder a la universidad en cua-
tro años más. Es un supuesto fuerte, particu-
larmente para el tipo de estudiante que pro-
tagoniza estos episodios. 

Los costos, en cambio, sí compensarían si
la disciplina estricta mejorara el clima del au-
la para los demás, pero la evidencia no es cla-
ra: Bacher-Hicks y coautores pueden descar-
tar efectos positivos sobre el rendimiento
académico superiores a 0,04 desviaciones

estándar. No es casualidad que en la última
década distritos como Nueva York y Chica-
go hayan abandonado las políticas de “cero
tolerancia” en favor de intervenciones res-
taurativas no punitivas.

¿Qué pasa en Chile? La suspensión es una
práctica extendida: según Simce 2024, un
16% de los alumnos de II medio declara ha-
ber sido suspendido al menos una vez ese
año, cifra que sube al 21% entre los hombres.
No contamos con estudios locales que midan
sus efectos, pero la evidencia internacional
citada sugiere motivos para preocuparse. 

Sobre la expulsión, una sanción aún más
gravosa, sí observamos un patrón preocu-
pante: analizando datos administrativos de
más de 5.000 alumnos expulsados entre
2016 y 2024, encontramos que un año des-
pués el 9% ya no aparece matriculado en
ningún establecimiento del país; dos años
después, la cifra sube al 12%. Uno de cada
ocho termina fuera del sistema escolar. No
podemos vincular esto con resultados de-
lictuales posteriores, pero si la suspensión
ya eleva el riesgo de deserción y delito
adulto, la expulsión plausiblemente agra-
va esos riesgos.

Nada de esto implica que la violencia gra-
ve no deba tener consecuencias. Un estu-
diante que agrede con un arma debe enfren-
tar un proceso serio, y docentes y alumnos
tienen derecho a trabajar y estudiar en un en-
torno seguro. El punto es que si la única he-
rramienta que expandimos es la sanción ex-
pulsiva, corremos el riesgo de trasladar el
problema de la escuela a la calle, y de la sala al
sistema penal. La pregunta relevante no es si
sancionar, sino cómo hacerlo sin empeorar lo
que queremos resolver.

Violencia escolar: el costo de la mano dura
“... si la única herramienta que expandimos es la sanción expulsiva, corremos el 

riesgo de trasladar el problema de la escuela a la calle, y de la sala al sistema penal. La 

pregunta relevante no es si sancionar, sino cómo hacerlo sin empeorar lo que queremos resolver...”.

JOSEFA AGUIRRE

Académica
Facultad de Economía y Administración UC

CLINTON Y YELTSIN EN
MOSCÚ. Los presidentes de
Estados Unidos y Rusia se abrazan
durante una reunión en el Kremlin,
en la Conferencia Cumbre Nuclear
del Grupo de los Siete que se celebra
en la capital rusa. Yeltsin se
comprometió con el premier japonés
a negociar un tratado de paz entre
ambos países, que no se ha firmado
desde la Segunda Guerra Mundial a
causa de una disputa bilateral. 

CRISIS EN LA CONCERTACIÓN. La Democracia Cristiana
suspendió sus relaciones con los socialistas al privilegiar estos su
antigua convergencia con los comunistas para elegir al nuevo
presidente de la CUT. 

WARREN CHRISTOPHER. El secretario norteamericano inicia
una gira por Medio Oriente, en la que buscará una tregua entre Israel
y Hezbolá. El premier Shimon Peres dijo que estaba de acuerdo con
cesar el fuego de inmediato si la guerrilla desistía de lanzar sus
cohetes. 

DECLARACIÓN DE OBISPOS. Su profunda inquietud por el
creciente aumento de la violencia intrafamiliar y delictiva expresó la
Conferencia Episcopal de Chile, la cual también manifestó
preocupación por el deterioro de la calidad de vida de los chilenos. 
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COLOMBIA. Un grupo
terrorista de extrema izquierda
asesinó al líder sindical
anticomunista José Raquel
Mercado, luego de tenerlo
cautivo por 64 días y someterlo
a un “juicio” por traición a la
patria y a la clase obrera. 

ACTUALIZACIÓN. Entre
Arica y Chiloé se realizará el V
Censo Agropecuario. 
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Temor a la vitrina

Señor Director:
La reciente revelación de que el fiscal

nacional, Ángel Valencia, mantuvo durante
años una deuda universitaria impaga de más
de $15 millones —pese a percibir una alta
renta mensual— merece una reflexión.

Hablamos de la máxima autoridad del ente
persecutor del delito en Chile, nominado por
los tres poderes del Estado, que conduce una
institución autónoma con más de 5.000
funcionarios. Su misión institucional es, preci-
samente, que las personas cumplan la ley.

Llama la atención la deuda, pero aún más
el momento del pago que, todo indica, ocurre
horas antes de que se hiciera pública su
situación morosa. La motivación principal no
fue el cumplimiento de una obligación legal
ni moral, sino evitar la exposición pública.
Eso es cualitativamente distinto a una rectifi-
cación genuina.

Se causa daño no solo a la imagen de una
persona, sino a la legitimidad de la institución
que lidera.

Las normas deben cumplirse por convic-
ción, no por temor a la vitrina.

PATRICIA SALAS SÁEZ

Jueza jubilada

“Le Banlieue” 
(Los suburbios)

Señor Director:
En una barriada de París, mujeres inmi-

grantes, y con muchas necesidades básicas,
manifestaron de manera elocuente y resuelta
cuáles eran las urgencias de sus comunida-
des con tres escuetas palabras: empleo,
transporte y respeto. 

En Chile tenemos nuestras propias “Ban-
lieue” con las mismas necesidades y obliga-
ciones, más allá de las ilegalidades que
ocurren. En nuestro país, el libro escrito por
Andrés Velasco y Cristóbal Huneeus (“Contra
la desigualdad: el empleo es la clave”), prolo-
gado por Michelle Bachelet y editado por el
sello Debate (2011), es absolutamente coinci-
dente con esta demanda de las mujeres
inmigrantes en Francia y en Chile, y coheren-
te con lo dicho por Tony Blair, ex primer
ministro del Reino Unido, en un artículo
firmado con Gerhard Schröder, excanciller
alemán: “No se trata de la igualdad de
ingresos. Se trata de la igualdad real: de
posibilidades para realizarse, igualdad de
acceso al conocimiento, igualdad de oportu-
nidades de prosperar”.

Si el Plan de Reconstrucción Nacional,
recientemente anunciado, va en esa direc-
ción, habrá que coincidir con Sebastián
Edwards en su columna de ayer, reconocien-
do que es difícil apoyar a un gobierno por el
cual no se votó, pero nobleza obliga. Cruce-
mos los dedos y no defraudemos a la gente.

PABLO DITTBORN

Los CEO... volvamos
a la sencillez

Señor Director:
Desde hace un tiempo en las publicacio-

nes escritas, en las radiales y en la TV, los
gerentes generales de las empresas se
hacen denominar CEO. Seguramente pensa-
rán que ese título extranjero los hace más
importantes.

Me parece que es tiempo de que volva-

cartasaldirector@mercurio.cl
Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas,
no exceder de un máximo de 350 palabras y consig-
nar la individualización completa del remitente, in-
cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve-
rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra-
yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

Las contribuciones 
son arbitrarias

Señor Director:
Independientemente de cualquier análisis

macroeconómico, es de justicia que una
persona de la tercera edad que se esforzó
durante toda su vida para tener una propie-
dad inmobiliaria pueda seguir residiendo en
ella sin pagar un arriendo de esta al Estado.

Mucho se nos dice que es una medida
regresiva que solo favorece al 23% más rico;
sin embargo, hay que considerar que el
impuesto se cobra según el avalúo del inmue-
ble y no el del patrimonio del dueño, por lo
que en muchos casos puede ser impagable
para personas de la tercera edad que, aun-
que sean consideradas de clase alta, viven
solo de pensiones de su trabajo, que son una

porción de lo que recibían mientras trabaja-
ban. Las contribuciones son arbitrarias y
desconocen la historia de esfuerzo de nues-
tros abuelos.

Dejemos de pensar en números y empece-
mos a pensar en personas. ¿Por qué un
abuelo de 80 o 90 años debería dejar su
residencia de toda la vida para “achicarse” y
pagar menos contribuciones?

JOSÉ MANUEL AMENÁBAR DE LA LASTRA

45%, versus 125% del promedio OCDE.
Nuestro Estado tiene 18% de funcionarios
respecto del total de los ocupados. La OCDE
tiene 21%. Y un estudio OCDE de 2017 ubicó
la eficiencia del gasto público de Chile como
la quinta más alta del mundo.

Francamente agota ver la machacona
insistencia en denigrar al sector público del
país, lo que ahora pareciera que se está
convirtiendo en la ideología oficial.

MARIO WAISSBLUTH

El empleo, la mejor
política social

Señor Director:
La mejor política social no es un subsidio

ni un bono: es el empleo formal. Ahí debiera
estar el centro de esta discusión.

La pregunta de fondo no es solo cuánto
recauda el Estado, sino cómo logramos que
más chilenos accedan a un trabajo cuando lo
buscan y que su esfuerzo tenga una recom-
pensa real.

El proyecto del Gobierno avanza en la
dirección correcta al intentar recuperar
competitividad, atraer inversión y dinamizar
la economía. Porque sin crecimiento, los
derechos sociales no se sostienen en el
tiempo. Pero queda incompleto.

Si de verdad queremos priorizar el em-
pleo, no basta con aliviar la carga a las
grandes empresas. La rebaja tributaria debe
tener un propósito claro: que esos recursos
se traduzcan en inversión en capital humano,
en nuevas oportunidades laborales y en
infraestructura productiva. De eso se trata:
que una menor carga impulse la actividad
económica y no se diluya en utilidades de
corto plazo.

Y para que eso ocurra, también hay que
dar certeza a quienes generan la mayor
parte del empleo en Chile: las pymes.

Mantener para ellas una tasa de impuesto
de 12,5% no es un detalle técnico. Es una

definición estratégica: entrega estabilidad
para invertir, incentiva la contratación y
respalda a quienes sostienen la actividad
productiva del país.

Sin pymes sólidas, no hay empleo. Y sin
empleo, no hay política social que alcance.

Si queremos que esta discusión tenga
sentido, prioricemos donde corresponde: el
crecimiento, empleo, las pymes, la clase
media y una política tributaria que no solo
recaude o reactive, sino que promueva
desarrollo y genere oportunidades.

KARLA RUBILAR BARAHONA

Exministra de Desarrollo Social y Familia

GAM: el encuentro
de los distintos

Señor Director:
Más allá de la calidad de su programación

artística y de las muchas oportunidades que
ofrecería su consolidación futura, el Centro
Cultural Gabriela Mistral (GAM) es una pieza
urbana clave dentro de la ciudad, generando
algo que en nuestra sociedad es muy escaso:
el encuentro de los distintos. 

Ubicado en el centro neurálgico de la
capital de un país latinoamericano que
pretende avanzar hacia el desarrollo, GAM
es uno de los pocos espacios donde nos
encontramos espontáneamente personas de
distintas comunas de una ciudad segregada,
y de todo el país; un espacio en el que le
perdemos el miedo al otro e intentamos
conocernos, observarnos de cerca, donde
rompemos prejuicios, y aprendemos a respe-
tarnos y a valorarnos en nuestra diversidad
cultural, económica y social. 

Con las lamentables últimas noticias, este
generador de valores culturales intangibles
se inmoviliza hacia el futuro y se convierte en
un símbolo tangible de la decadencia cultural
de nuestra sociedad. Un edificio a medio
terminar, desesperanzado, abandonado, nos
refriega día a día en nuestras narices, y a
vista de todos, quiénes somos. Y de paso, se
desperdicia una tremenda oportunidad de
reactivar comercialmente una zona tan
deteriorada en el corazón de nuestra capital.

RODRIGO SANTA MARÍA

Arquitecto y profesor universitario

IA contra IA
Señor Director:
Llevo meses diciendo que me cuesta

imaginar tareas que la inteligencia artificial
(IA) no vaya a hacer mejor que nosotros.

La semana pasada esa frase me pegó de
vuelta. Llevo siete correos a Claude pidiendo
que me devuelvan una plata mal cobrada.
Escribo los reclamos con IA, me responde
otra IA, y así seguimos. Dos máquinas
conversando con mucha educación, sin
resolver nada.

Al final, el lujo del siglo XXI va a ser que a
uno lo atienda un humano.

CRISTIAN CONCHA E.

20 de abril de 1926

TEATRO VICTORIA. Ante
una sala desbordante de público,
se estrenó “La quimera del oro”,
obra maestra del célebre Charles
Chaplin, y sobre la cual la crítica
mundial nos había adelantado
referencias magníficas.

NORTE. En un gran plebiscito
efectuado en Tacna, los nativos
declaran que tienen el derecho
de elegir su nacionalidad. 
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Hace 10 años, un 19 de abril de 2016, partió de este mundo don
Patricio Aylwin Azócar. Tal vez una buena forma de conmemorar esta
fecha sea recordando algunas de sus características, que pueden
servir de ejemplo a quienes participan de la
actividad política y a nuestros jóvenes.

Aylwin tenía un claro sentido de la ética de la
convicción, virtud que se vio reflejada con nitidez
en muchas de sus actuaciones públicas. Por
ejemplo (y a pesar de las presiones que enfrentó),
tuvo el coraje de crear en su gobierno la Comisión
de Verdad y Reconciliación, basado en la convic-
ción de que la democracia que renacía debía
sustentarse en pilares éticos sólidos. Asimismo,
rechazó la posibilidad de incorporar al PC a su
gobierno, entre otras razones, por su apoyo sistemático a dictaduras
totalitarias de izquierda.

Sin embargo, Aylwin no era ningún iluso. Ejerció su liderazgo con
pragmatismo, sabiendo que gobernar no es simplemente hacer lo que
se quiere, sino “lo que se puede de lo que se quiere y se debe”. A pesar
de que la mayoría de los líderes de la oposición a Pinochet no estaban
de acuerdo, Aylwin se la jugó por entrar en el proceso de inscripción
en los registros electorales, no porque le gustara la Constitución de
1980, sino porque, como lo sostuvo en su momento, “a pesar de ser
ilegítima en su origen, es una realidad”. El tiempo demostró, como es
obvio, que se podía transitar pacíficamente de la dictadura a la demo-
cracia (“con un lápiz y un papel, sin derramar una gota de sangre”).

Este pragmatismo fue clave para el éxito económico de su gobier-
no. A pesar de que muchos presagiaban que él no iba a ser capaz de
manejar la economía (como había ocurrido con Alfonsín al otro lado

de la cordillera), logró cifras de crecimiento económico por sobre el
7%, reduciendo la inflación, el déficit fiscal, la deuda pública y los
índices de pobreza e indigencia.

Aylwin siempre tuvo un alto sentido del deber. Por eso aceptó
participar (a pesar de los intentos que hubo para que no lo hiciera) en
las reuniones convocadas por el cardenal Silva Henríquez con el
expresidente Allende para evitar un golpe de Estado (“mientras fuera
una posibilidad en un millón, había que dialogar para evitar la ruptura
democrática o la guerra civil”); respaldó la acción de Carabineros de
Chile en la lucha en contra de la delincuencia y, en su histórico discur-
so en el Estadio Nacional (a pesar del abucheo inicial), llamó a la
reconciliación de todos los chilenos (“sean civiles o militares; sí, seño-
res; sí, compatriotas; civiles o militares, Chile es uno solo”).

Don Patricio nunca buscó el aplauso fácil, rechazó la senda del
populismo (sabiendo que es un camino ancho y corto que inevitable-
mente conduce al precipicio) y optó por el camino de las reformas
(con gradualidad y responsabilidad), encabezando uno de los gobier-
nos más exitosos de la historia de Chile.

A 10 años de su partida, y en atención al descrédito que afecta
globalmente a la actividad política, creo que nos hace bien revisar la
vida y obra de Patricio Aylwin, no como un ejercicio nostálgico sobre
el pasado, sino que para motivar una reflexión en torno a la vigencia
de los valores y principios que inspiraron su vocación (de político
humanista cristiano) y sobre cómo su testimonio de vida (sobrio,
coherente y resiliente) puede ayudar a mejorar el nivel de la actividad
política, y a motivar a que los jóvenes con vocación pública se formen
bien (los invitaría a leer la Doctrina Social de la Iglesia) y asuman un
mayor compromiso en la actividad política.

PATRICIO WALKER PRIETO

Patricio Aylwin, a 10 años de su partida
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